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La Administración laboral en la Perspectiva del Proyecto “Principios y Derechos Fundamentales en el Trabajo en el Contexto de la Conferencia Interamericana de Ministros de Trabajo de la Organización de Estados Americanos” 

I. PRESENTACIÓN

La Administración de trabajo es un tema fundamental en los procesos de integración regional, y en particular en las acciones y trabajos de la Conferencia Interamericana de Ministros de Trabajo de la Organización de Estados Americanos (CIMT-OEA).

Desde la década de los noventa, la Oficina Regional de la OIT para  América Latina y el Caribe ha venido apoyando las acciones que desarrolla dicha Conferencia, apoyo que desde el año 2000 se ha venido canalizando a través del proyecto de cooperación técnica multilateral “Principios y Derechos Fundamentales en el Trabajo en el contexto de la Conferencia Interamericana de Ministros de Trabajo de la OEA”, financiado por el Departamento de Trabajo de los Estados Unidos de América (USDOL).

En su primera fase (septiembre de 2000 hasta marzo de 2002), el Proyecto se concentró en el desarrollo de estudios en materia de modernización de la administración laboral y políticas laborales que propusieron el análisis y la reflexión sobre diversos temas técnicos.

Ya en el contexto de la XII CIMT, el Proyecto en su segunda fase (septiembre de 2002 hasta marzo de 2004), y dentro del marco del apoyo al Grupo de Trabajo 2 (encargado del tema “Modernización de los Ministerios de Trabajo: Requerimientos y Desafíos”), se realizó esencialmente todo un programa de diagnósticos nacionales sobre la situación actual de la administración del trabajo en algunos de los países de la región americana. Al mismo tiempo y basado en estos diagnósticos se buscó generar acuerdos y proyectos de cooperación técnica y horizontal para fortalecer la capacidad de los Ministerios de Trabajo de la región  para cumplir efectivamente las leyes y estándares laborales. Otros aspectos desarrollados fueron la difusión de las mejores prácticas en la administración laboral, la promoción de la Declaración de la OIT de 1998 y de las actividades contenidas en el Plan de Acción de Ottawa. 

Actualmente, el Proyecto se encuentra en su tercera fase e intenta desarrollar actividades tendientes al fortalecimiento institucional de los Ministerios de Trabajo.

En particular, y en seguimiento a la fase anterior y directamente basada en sus resultados, el Proyecto busca poder entregar a los Estados, sobre la base de los mencionados diagnósticos y la cooperación horizontal compartida, insumos técnicos que posibiliten el cumplimiento de su mandato “de buscar formas adecuadas para construir y/o desarrollar la capacidad institucional de los Ministerios de Trabajo”. 

Para ello su Objetivo Inmediato 2 es desarrollar – a través de investigaciones, consultas y diálogo social – acuerdos de cooperación horizontal y proyectos de cooperación técnica que fortalezcan la capacidad de los ministerios de trabajo para implementar en forma efectiva las leyes laborales y los estándares laborales contemplados en la Declaración de Principios y Derechos Fundamentales en el Trabajo de la OIT, así como otras áreas de la administración laboral, a ser determinadas por los miembros del Grupo de Trabajo 2 de la XIII CIMT-OEA.

En fin, el proyecto busca dar seguimiento a las actividades de formulación de los Planes de Acción sobre Administración Laboral, para los países que fueron objetos de los diagnósticos de administración laboral realizados por las correspondientes Oficinas Subregionales de la OIT, a pedido expreso de los países, y realizará nuevos diagnósticos, especialmente en las economías más pequeñas. Además se seguirán alentando acuerdos de cooperación horizontal para el intercambio de experiencias exitosas en el campo de la administración del trabajo, sobretodo para los países cuyas administraciones laborales han sido objeto de diagnostico en la fase anterior y que hayan logrado elaborar sus planes de acción.

De esta forma, se pretende cumplir con un ciclo hacía el proceso de mejoría y fortalecimiento de las administraciones de trabajo en los países de las Américas, contribuyendo a la construcción de un efectivo sistema de administración laboral en el espacio interamericano, para garantizar la aplicación y respeto de los principios y derechos fundamentales en el trabajo. 

II.
ADMINISTRACIÓN DEL TRABAJO EN LA PERSPECTIVA DEL PROYECTO CIMT - OEA

En esta sección presentamos las acciones concretas desarrolladas en relación a la administración de trabajo en el contexto de la CIMT, bajo el apoyo del Proyecto OIT-CIMT que, como indicamos, se fundamenta esencialmente en el desarrollo de diagnósticos sobre el funcionamiento y las prestaciones de las administraciones de trabajo, la elaboración de los Planes de Acción subsiguientes y el desenvolvimiento y la ejecución de los mismos.

Para la realización de los diagnósticos de administración de trabajo se utiliza la metodología elaborada por el Programa In Focus para la Promoción del  Diálogo Social, Legislación Laboral y  Administración del Trabajo (IFP/Diálogo) de la OIT y que ha sido adaptada para el presente proyecto.

Esta metodología elaborada por la OIT ha sido ya aplicada en varias regiones del mundo y en las Américas, en Panamá (1997), Haití (1998) y Bolivia (2000)  y se gesta a partir de la experiencia previa de asistencia técnica en el ámbito de la inspección laboral en Brasil y en Chile donde se realizaron diagnósticos parciales a principios de los 90.

Los diagnósticos no emiten juicio sobre las políticas ni legislaciones nacionales concretas, sino que pretenden analizar los sistemas de aplicación de  dichas políticas, programas, así como los procedimientos administrativos. Contemplan el estudio de los ministerios del trabajo y  de sus órganos dependientes, tanto a nivel central como a nivel territorial, en función de las divisiones administrativas existentes en los países, así como de otros organismos e instituciones nacionales relevantes, como el poder judicial, los institutos de capacitación, las instituciones de seguridad social, etc. Así mismo se evalúan las relaciones entre los actores sociales, es decir, entre gobiernos, trabajadores y empleadores que son un eje fundamental para determinar  la eficacia de la función administrativa. 

En los países seleccionados, es decir los países que sobre bases voluntarias han sido y son objeto de este análisis, se  busca generar una nueva visión sobre las políticas laborales, de empleo y de seguridad en el trabajo, que asegure la coherencia entre la asistencia técnica y las posibilidades reales de administración de proyectos y programas. Al mismo tiempo, la idea es armonizar los programas derivados de la asistencia técnica con la capacidad de los Ministerios de Trabajo para generar políticas públicas a partir de esas experiencias y asegurar su sostenibilidad en el tiempo.

En este contexto, cobra relevancia el análisis de los aspectos administrativos relacionados con la asistencia técnica y en particular las mejores prácticas, los requerimientos, la habilidad para absorber cooperación técnica y para implementar y sustentar sus resultados
.

Si bien los diagnósticos revelan la existencia de administraciones muy diferentes, lo cierto es que podemos destacar algunos aspectos comunes.

A continuación, y a modo de síntesis, se presenta un resumen de los principales resultados (conclusiones y recomendaciones) obtenidos a partir de los cinco diagnósticos de administración laboral realizados durante la Fase 2 del presente Proyecto (Ecuador, Nicaragua, Paraguay, Perú y Trinidad y Tobago)
. Dichos resultados están ordenados de acuerdo a las distintas funciones que competen a la Administración del Trabajo, y sobre las que fueron diseñados los documentos de diagnostico entregados a los Ministerios.

2.1.  Área Trabajo y Relaciones Laborales

· Se observan notorias debilidades para asegurar un adecuado cumplimiento de las normas, por lo que se hace necesario mejorar el funcionamiento de las unidades encargadas del control de la aplicación de la normativa laboral y de seguridad y salud en el trabajo.

· En materia de inspección de trabajo, las necesidades principales radican en la revisión de los procesos de supervisión y fiscalización, así como con los requerimientos de capacitación especializada del personal, en la informatización de los servicios, en la adopción de medidas que permitan desarrollar programas de fiscalización preventivos con empleadores y trabajadores y de inspección conjunta con otros organismos públicos autónomos.
· En seguridad y salud en el trabajo, se observan notorias deficiencias en la prevención y fiscalización de las condiciones de trabajo, así como una reducida cobertura de la población meta. Resulta fundamental la articulación entre los entes responsables de la seguridad y salud en el trabajo, con claras definiciones de funciones, atribuciones y recursos, así como la promoción de  la participación de los interlocutores sociales. 
· La difusión de las normas laborales como elemento de prevención de conflictos suele presentar limitaciones de alcance, ya que generalmente sólo es posible cubrir a segmentos reducidos de la población.
· Finalmente, los servicios destinados a la resolución extra judicial de conflictos (conciliación, mediación o arbitraje) no obtienen los resultados esperados por la deficiencia de los procedimientos, aunque, si bien no muy extendidos, tienen en general efectos positivos en la medida en que reducen costos de transacción y de tiempo para los involucrados. 
2.2.  Área de Empleo

· El área de empleo y de formación profesional, generalmente se estructura en dos órganos nacionales diferentes que engloban conjuntamente en su ámbito órganos operativos y programas, lo que en ocasiones tiende a tornar compleja la gestión.

· Muchas veces, los programas especiales operan con relativa autonomía de metas, procedimientos y financiamiento respecto de los órganos operativos, de modo que adquiere importancia lograr una mayor integración respecto de las misiones u objetivos permanentes de los ministerios.

· En términos de políticas y programas de creación de empleo, es preciso desarrollar indicadores y sistemas de monitoreo que permitan establecer el impacto de estos programas en las economías nacionales, y al mismo tiempo considerar el impacto de las medidas económicas nacionales en el empleo en cada país.
· Las oficinas de colocación o de empleo y de formación profesional suelen estar dotadas de recursos humanos y materiales insuficientes, así como de procedimientos administrativos rudimentarios, por lo que se precisan acciones de modernización, dotación de programas informáticos adecuados y personal capacitado para el cumplimiento de sus funciones.
2.3.  Relaciones con los interlocutores sociales

· La efectividad de las instancias formales para el diálogo social (Consejos Nacionales del Trabajo o similares) puede ser mejorada ampliando la participación a una mayor variedad de sectores organizados y representativos, así como con el desarrollo de acciones concertadas que permitan reproducir nuevas instancias de diálogo en niveles intermedios o territoriales.

· El papel de los interlocutores sociales es fundamental no sólo para asegurar el cumplimiento de los principios y derechos fundamentales en el trabajo, sino también y especialmente para su seguimiento.
2.4.  Generación de información y capacidad de análisis

· En cuanto al fortalecimiento institucional también las prioridades recaen en la capacidad de producir información y en la creación de unidades especializadas de análisis.
· Cuando efectivamente se registra una importante producción de estadísticas, éstas suelen no estar suficientemente difundidas, de modo que no son utilizadas para fines de retroalimentación de la gestión ni en la formulación de políticas. Así, también se trata de integrar actividades dispersas en un plan estratégico destinado a lograr una mayor efectividad en el cumplimiento de sus funciones.
· Se advierte la necesidad de vincular los sistemas de producción y recolección de información actualmente existentes como registros administrativos, estadísticas producidas por medio de encuestas, resultados de las acciones de inspección, conciliación u otros, con un plan propio de tratamiento, utilización y difusión.

· También se advierte la necesidad de extender el alcance de la información recopilada hacia áreas insuficientemente cubiertas o no consideradas en algunos casos, y cubrir de este modo las necesidades de información por sexo, edad y otras variables, como la desagregación de estadísticas por tamaño de empresas.

2.5.  Recursos Humanos y Materiales

· Generalmente los ministerios cuentan con una escasa dotación de funcionarios, en un contexto laboral que carece de incentivos de promoción y premios al desempeño y bajas remuneraciones, lo que aumenta el riesgo de no poder retener al personal, especialmente al más calificado. Así, garantizar mejores condiciones de trabajo en cuanto a estabilidad, carrera funcionaria y remuneraciones adecuadas, son condiciones necesarias para que puedan asumir con propiedad sus funciones.

· El perfeccionamiento y actualización continua de conocimientos resulta fundamental para mantener y desarrollar las capacidades del personal de los ministerios. En este sentido, especial atención adquiere la capacitación y formación en temas emergentes o de creciente importancia para la administración del trabajo como el de la supervisión, fiscalización y difusión de los derechos laborales en el ámbito de las micro y pequeñas empresas.
· Las condiciones materiales suelen, en muchos casos, ser inadecuadas e insuficientes, especialmente en las unidades territoriales. Se precisa lograr compromisos nacionales que aseguren los recursos financieros necesarios para el normal funcionamiento de los ministerios, así como de importantes inversiones en infraestructura en el marco de planes de equipamiento y renovación de instalaciones y material, que incluya la remodelación de los espacios, el uso de medios informáticos y vehículos, entre otros.
· Los procedimientos administrativos son susceptibles de revisión en profundidad y las prácticas vinculadas a ellos reformadas, para procurar un mayor grado de eficacia y eficiencia en los servicios prestados.
· También los sistemas de información pueden ser mejorados mediante su racionalización. Aspectos tales como tiempos de espera, atención personalizada, registro de solicitudes y activación de los servicios especializados así como las características de los locales disponibles podrían ser mejorados mediante modificaciones que no necesariamente significan un alto costo monetario pero que involucran cambios en la cultura organizacional de algunos de los ministerios.

2.6.  Gestión de los Ministerios y Coordinación entre unidades y programas

· La gestión de los ministerios precisa, en grados variables según la situación específica, implementar procesos de planificación estratégica orientados a establecer objetivos, criterios de política, métodos y procedimientos que permitan un uso eficiente de las restringidas disponibilidades presupuestarias, mediante la vinculación de metas, programas y recursos humanos y financieros en función de las necesidades y actividades concretas de los servicios a nivel centralizado y descentralizado.

· Se requiere la adopción de metodologías de Planificación Estratégica que incorporen horizontes más amplios de tiempo para el desarrollo de las actividades, lo cual implica al mismo tiempo generar capacidades para la determinación precisa de objetivos, velar por su complementariedad, identificar las actividades conducentes al logro de éstos y establecer métodos que permitan crear indicadores de resultados con el objetivo de dar seguimiento y control de las políticas adoptadas así como evaluar su impacto.
· Es necesario clarificar las relaciones verticales de autoridad y dependencia así como de las facultades de las autoridades territoriales respecto de los órganos o unidades descentralizadas de los ministerios, ya que en tales casos no se percibe claramente la función directiva de las Direcciones Generales lo que afecta el desempeño de las funciones de inspección así como la ejecución de programas de capacitación y otros servicios de empleo.

· Similar es el caso del funcionamiento de órganos operativos y programas especiales, ya que estos últimos operan con relativa autonomía de metas, procedimientos y financiamiento, respecto de los órganos de línea, de modo que adquiere importancia lograr una mayor integración respecto de las misiones u objetivos permanentes de los ministerios.

· Si bien la existencia de programas especiales que cuentan con recursos propios, tecnologías actualizadas, profesionales de alto nivel, mejor remunerados y que operan mediante convenios con organismos internacionales, permite operar con mayores grados de eficiencia, el problema principal pasa a ser su sostenibilidad una vez terminada la cooperación.

El estado de los diagnósticos

Los resultados presentados anteriormente nos muestran la importancia de  disponer y utilizar la metodología de la OIT en la evaluación de las necesidades de la administración del trabajo con miras a promover su mejora, así como para facilitar el desarrollo de un verdadero intercambio de buenas practicas entre países, que incremente la utilización de la cooperación horizontal en la región.  El diagnostico es por ello un primer paso, no obstante fundamental, que debe desembocar en la elaboración del correspondiente Plan de Acción. 

Sobre este punto, debido a numerosas circunstancias sobre las que es necesario desarrollar un análisis detallado a nivel nacional, todavía no se han logrado avances importantes. Hasta ahora, sólo Ecuador y Perú han efectuado un primer intento de elaborar su Plan de Acción. 

 No obstante, los países que fueron objeto del diagnóstico han acogido con el mayor interés los resultados
, y el número de demandas para ser sujetos de este análisis en la presente fase del Proyecto, se han incrementado. Está prevista, según conversaciones previas con las Oficinas Subregionales de San José (Costa Rica) y Port-of-Spain (Trinidad y Tobago), la realización de nuevas misiones de diagnósticos de administración laboral en El Salvador, Panamá y otros dos países caribeños (probablemente Jamaica y Santa Lucia).
Como indicamos, las posibles causas de esta falta de seguimiento pueden atribuirse a varios elementos que dejamos a cada uno de los implicados valorar en su justa medida con una auto-evaluación. En general podemos afirmar como observadores que los países “diagnosticados”:

· Tuvieron importantes cambios ministeriales, que en algún caso fueron radicales (Perú, Paraguay, Trinidad y Tobago y Ecuador), lo que implicó retomar el proceso, re-contactar los gabinetes y poner en marcha de nuevo el inicio de la preparación del plan de acción.

· Adolecieron de una falta de atribución clara de la responsabilidad  de elaborar el Plan en el seno del ministerio, es decir no existía un punto focal o una persona o equipo clave que estuviera liderando este proceso de análisis y elaboración, que es un proceso interno.

· Pecaron de una falta de análisis de las necesidades internas. Como consecuencia de lo señalado en el punto anterior, nunca pudo coordinarse con el Proyecto y con al OIT los posibles apoyos necesarios para impulsar este proceso interno a nivel nacional.

· Consecuencia de la confidencialidad del informe (se entrega sobre esta base al ministerio por un periodo de seis meses), los Ministerios tal vez no sintieron una presión inmediata para iniciar un proceso de reformas sobre los problemas mas evidentes o llamativos, ralentizando y poniendo en segundo lugar este proceso en el marco de un panorama complejo.

En fin, el resultado actual, en una valoración global, es de un estado de impasse. No obstante por ciertos indicios recientes (pedidos directos de los Ministerios, en particular Perú, Ecuador y Nicaragua), podemos observar el reinicio de las actividades para poder elaborar y posteriormente difundir el plan de acción .

Por ello, la actual Coordinación del Proyecto ha retomado como punto central el tema de la elaboración de los planes de acción con los países que fueran objeto de diagnósticos buscando identificar qué acciones son necesarias y cuales  los medios más adecuados  para apoyarlas, en coordinación directa con las correspondientes Oficinas Subregionales de la OIT.

Seguimiento de las actividades

De lo antedicho se desprenden algunas conclusiones generales que son fundamentales en el desarrollo de este proceso. 

Existen una serie de requisitos básicos antes de iniciar un diagnostico de administración de trabajo y estos deben ser valorados seriamente por los Ministerios correspondientes, de  forma que, de no poder responder a los mismos, se replantee la necesidad de realizar esta actividad o se garantice que dichos elementos estén dispuestos en el curso del proceso.

Para iniciar un diagnóstico es necesario:

1. Voluntad  política basada en la constatación de una necesidad. Esta motiva el pedido a la OIT.

2. Análisis detallado  a nivel interno de la utilidad del diagnóstico y valoración de sus posibles aplicaciones.

3. Designación de al menos un punto focal que ayude a realizar  el diagnóstico a nivel interno y que sea la persona a cargo de coordinar internamente y con la OIT en su caso el desarrollo del plan de acción.

4. Difundir la importancia del diagnóstico a nivel interno y de considerarlo oportuno políticamente difundir la idea del  trabajo con los actores sociales (siempre implicados por la OIT en el proceso).

En el desarrollo del diagnóstico es necesario:

1. La misma voluntad política;

2. La transparencia interna y la franqueza;

3. El apoyo en el desarrollo de la misión de diagnostico.

Para elaborar el plan de acción es necesario:

1. Un punto focal;

2. Un estudio detallado de la propuesta y la matriz;

3. Una valoración del esfuerzo necesario;

4. Una solicitud precisa del apoyo que se considera necesario;

5. No olvidar que el plan de acción es un proceso interno del que un ministerio se debe apropiar, hacerlo suyo.

La Oficina Regional de la OIT para las Américas, a través del Proyecto OIT-CIMT en coordinación con IFP/Declaración, IFP/Diálogo Social, Legislación y Administración del Trabajo, y las correspondientes Oficinas Subregionales harán el necesario seguimiento de las actividades para elaboración del respectivo Plan de Acción, con el objetivo de evaluar, en conjunto con los Ministerios de Trabajo “diagnosticados” posibilidades de generar acciones a través de proyectos de asistencia técnica y/o convenios de cooperación horizontal.

Para tanto, se dispone de la siguiente Matriz, con miras a orientar la formulación de un Plan de Acción:

	REQUERIMIENTOS
	RECOMENDACIONES
	ACCIONES NACIONALES
	ACCIONES EN COOPERACIÓN

	
	
	
	

	
	
	
	


Por Requerimientos, se entienden las necesidades observadas en el diagnóstico; por Recomendaciones, las propias recomendaciones sugeridas en el diagnóstico; por Acciones Nacionales, aquellas que pueden ser desarrolladas por la Administración nacional con sus propios medios; y por Acciones en Cooperación, aquellas que necesitan cooperación horizontal, asistencia técnica o cooperación internacional.

Como se puede percibir, el tema de la cooperación horizontal en esta materia es de gran importancia, pues que representa un medio posible para concretar las actividades previstas en el Plan de Acción. Así, la próxima sección es dedicada a la reflexión de las posibilidades de cooperación horizontal en el espacio interamericano, en el seno del presente Proyecto.

III.   PERSPECTIVAS PARA LA COOPERACIÓN HORIZONTAL

En una economía más integrada y tecnológicamente más avanzada, la Administración Laboral debe desempeñar un papel protagónico, para que se garantice, entre otros derechos y como un requisito sine qua non, la aplicación y respeto de los principios y derechos fundamentales en el trabajo, con el fin de fomentar el desarrollo integral de los individuos y su potencial productivo, mejorar las instituciones laborales para ampliar la seguridad económica de los trabajadores y de sus familias. A la vez este desarrollo permitirá asegurar un mejor funcionamiento del mercado laboral,  una comprensión más profunda del impacto laboral de la integración, así como facilitar una participación más activa en los debates claves sobre políticas económicas y sociales, entre otros aspectos.

Para responder a estos desafíos, los Ministerios de Trabajo de la región precisan fortalecer su capacidad, especialmente en las economías más pequeñas. En este sentido, la asistencia técnica y la cooperación horizontal pueden jugar un papel clave en el desarrollo de las capacidades de los Ministerios de Trabajo, de acuerdo a sus condiciones particulares.

La cooperación horizontal constituye un importante medio para poner en marcha a los planes de acción, tras los diagnósticos de administración laboral, buscándose la promoción de un amplio intercambio de buenas practicas en los países en materia de administración laboral.

¿En qué medida el presente Proyecto puede ayudar a promover la cooperación horizontal en el espacio interamericano?

En primer lugar, el Proyecto desarrolló dos importantes actividades de apoyo para definir las posibilidades concretas de cooperación horizontal en la región:

1) la elaboración de una Base de Datos de los programas y proyectos de cooperación técnica que se desarrollan en la región, que se encuentra disponible para uso público en la página web del proyecto (www.oit.org.pe/cimt) y que cuenta con 932 proyectos para consulta;

2) el diseño e inclusión de una encuesta especifica en la página web, con preguntas que permiten avanzar en el mejoramiento de la administración laboral: la encuesta  incluye una pregunta para identificar los proyectos de cooperación horizontal en administración laboral que se estén desarrollando en los Ministerios de Trabajo de la región, así como un conjunto de cuestiones relacionadas  con la dimensión laboral de los acuerdos de integración regional y de libre comercio.
La base de datos permite identificar programas y proyectos de cooperación que se desarrollaran o se encuentran en ejecución en los países de las Américas, lo que posibilita intercambiar experiencias con ellos o  obtener sinergias con los que están en ejecución. La encuesta, por su parte, refuerza la primera actividad, pues permite que los  Ministerios que  desarrollen proyectos de cooperación horizontal hagan su descripción detallada  desde distintos aspectos.

Otra forma que el Proyecto dispone para apoyar el tema de la cooperación horizontal es a través del financiamiento de intercambios de experiencias que ayuden los países a mejorar su administración laboral. A este respecto, el Proyecto estará actualmente apoyando, como experiencia piloto, la realización de cooperación horizontal en materia de prevención y erradicación de trabajo infantil entre el Ministerio de Trabajo de Brasil y los Ministerios de Trabajo de Costa Rica y República Dominica. Dicha cooperación está siendo coordinada por la Oficina Subregional de la OIT en San José (Costa Rica) y ocurrirá entre los meses de mayo y junio de 2004.

Se trata de un proyecto de cooperación para el fortalecimiento de los Sistemas de Inspecciones en países Centroamericanos, para que puedan cumplir con su rol en relación con la prevención y erradicación del trabajo infantil. En una primera etapa, consistirá en intercambiar experiencias entre los servicios de Inspección de los Ministerios de Trabajo de Costa Rica, República Dominicana y Brasil, a través de la visita al Brasil de un inspector de Costa Rica y otro de República Dominicana, seguido de una visita del Inspector brasileño a los dos países, donde participará de talleres técnicos. En el marco de este proceso se espera concretar y formalizar un Convenio de Cooperación y Asistencia Técnica entre los Ministerios de Trabajo de Brasil, Costa Rica y República Dominicana. Una vez terminado este proceso, el proyecto evaluará y colaborará en el seguimiento de esta experiencia en otros países.
El proyecto también ha estado apoyando la celebración de un Acuerdo de Cooperación Horizontal entre los Ministerios de Trabajo y Promoción del Empleo de Perú y el Ministerio de Trabajo y Empleo de Brasil, centrado en las materias de inspección del trabajo y seguridad y salud ocupacional, donde el Ministerio de Brasil prestaría asistencia técnica al Ministerio de Perú para mejorar sus sistemas de inspección y de prevención de riesgos. Teniendo en cuenta los cambios de Ministros de Trabajo en Brasil y Perú, este posible acuerdo no ha prosperado, siendo necesario retomar tal proceso de cooperación.

¿Cuáles son las áreas para la cooperación horizontal?

Tomándose por base los diagnósticos de Administración del Trabajo realizados en el ámbito del presente proyecto, se puede identificar siete áreas para asistencia técnica y cooperación horizontal, mas allá de otras áreas que sean de interese de los países de la región, las que se encuentran en el cuadro a seguir
:

	Áreas de Asistencia Técnica
	Objetivos
	Contenidos principales de la asistencia

	1.  Gestión mediante Planificación Estratégica.
	Fortalecer la gestión de los ministerios mediante el uso eficiente de los recursos disponibles. 
	Vinculación de metas, programas y recursos humanos y financieros.

	
	
	Desarrollar capacidades para la determinación precisa de objetivos, velar por su complementariedad, identificar las actividades conducentes al logro de éstos. 

	
	
	Establecer metodologías que permitan crear indicadores de resultados con el objetivo de dar seguimiento y control de las políticas adoptadas así como evaluar su impacto.

	
	
	Planificación de acciones coordinadas con otras instituciones que abordan problemas comunes.

	2.  Diseño organizativo
	Establecer un diseño administrativo óptimo que permita un mejor desempeño de funciones. 
	Establecer o clarificar las relaciones de autoridad y dependencia entre unidades centrales y descentralizadas.

	
	
	Determinación de las facultades de las autoridades respecto de las unidades descentralizadas.

	
	
	Integración respecto de las misiones u objetivos permanentes de los ministerios de los programas especiales respecto de los órganos de línea.

	3.  Fortalecimiento de la inspección laboral y de condiciones de trabajo
	Mejorar el bajo impacto y aumentar la cobertura de la población beneficiada.
	Desarrollo de programas de fiscalización preventivos con empleadores y trabajadores y de inspección conjunta con otros organismos públicos autónomos. 

	
	
	Revisión y perfeccionamiento de los procesos de supervisión y fiscalización 

	
	
	Identificación y ejecución de acciones de capacitación especializada al personal así como también en la informatización de los servicios

	
	
	En Seguridad y salud en el trabajo, articulación entre los entes responsables, con claras definiciones de funciones, atribuciones y recursos, así como promover la participación de los interlocutores sociales. 

	4.  Fortalecimiento de capacidad analítica


	Desarrollo de bases de información, diseño de indicadores y capacidades de análisis.
	Fortalecer la capacidad de producir información a través de estadísticas, encuestas y metodologías y creación de unidades especializadas de análisis.

	
	
	Integrar actividades dispersas para evitar duplicaciones en la producción de información. (registros administrativos, estadísticas y encuestas) en un plan propio de tratamiento, utilización y difusión.

	
	
	Establecer procedimientos para utilizarlas para fines de retroalimentación de la gestión y formulación de políticas.

	
	
	Extender el alcance de la información recopilada hacia áreas insuficientemente cubiertas o no consideradas.

	5. Desarrollo de recursos humanos
	Desarrollo de sistemas de incentivos y actualización de conocimientos del personal.
	Establecer mecanismos de incentivos de promoción y premios al desempeño.

	
	
	Identificación y ejecución de acciones de perfeccionamiento y actualización de conocimientos y formación en temas emergentes o de creciente importancia para la administración del trabajo como: supervisión y fiscalización; difusión de los derechos laborales en el ámbito de las micro y pequeñas empresas.

	6.  El servicio a los usuarios


	Racionalización y simplificación de procedimientos administrativos
	Revisión de procedimientos y prácticas vinculadas a ellos reformadas, para procurar un mayor grado de eficacia y eficiencia en los servicios prestados. 

	
	
	Racionalización de los sistemas de información y consulta en aspectos tales como tiempos de espera, atención personalizada, registro de solicitudes y activación de los servicios especializados.

	
	
	Establecer un programa de equipamiento básico para el mejor desempeño de las tareas ordinarias como para la atención a usuarios.

	7.  Habilitación para la recepción de asistencia técnica


	Desarrollo de contrapartes para gestionar la asistencia técnica. 
	Capacidad de identificar sus demandas y contar con mecanismos objetivos de evaluación de su gestión en la implementación de sus políticas y programas.

	
	
	Creación de unidades especializadas para precisar diagnósticos, identificación de objetivos y metas, identificación de medidas de acción, seguimiento, evaluación y control de actividades específicas

	
	
	Capacitación para el desarrollo de proyectos de cooperación, que les permitan a los receptores cumplir con los requisitos establecidos por las instituciones proveedoras de financiamiento.

	
	
	Integración de demandas de asistencia técnica en el marco de una política definida, con programas específicos y con horizontes de permanencia en el tiempo.


Por último y a modo de conclusión y si bien nos encontramos en los primeros pasos de este tipo de cooperación, por lo que consideramos indispensable evaluar el seguimiento y las dificultades para desarrollar y ejecutar estos acuerdos. En general, se hace casi indispensable generar un mapa de fortalezas y debilidades de cada país que, operando desde la página web, permita a los países conocer el abanico de experiencias hemisféricas. 

Un segundo punto a evaluar será determinar qué métodos son los más expeditivos y más eficaces para:

· poner en contacto a los Ministerios;
· generar rápidas relaciones institucionales;
· desarrollar el intercambio de forma efectiva;
· garantizar el seguimiento posterior; y
· compartir la información con todos los países interesados.
Ante a todo lo que fue expuesto, se puede observar que en la perspectiva del Proyecto OIT-CIMT se ha buscado desarrollar acciones tendientes a fortalecer las capacidades de las Administraciones Laborales en la región, de forma casi programática. Mucho ya se logró, pero hay mucho más por hacer, lo que requiere la participación más efectiva de los Ministerios de Trabajo de las Américas, para que se avance en la dirección de la construcción de un efectivo sistema de administración del trabajo en el espacio interamericano.
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� Se entiende como mejores prácticas, los puntos fuertes y servicios más eficaces y eficientes; como requerimientos, la necesidad de mejorar los puntos débiles, los servicios ineficaces o ineficientes y suplir las carencias; como habilidad para absorber cooperación técnica, la capacidad institucional para diseñar el cambio y trasladarlo a  planes a corto, mediano y largo plazo con el apoyo total o parcial de asistencia externa; y como habilidad para implementar y sustentar los resultados de la cooperación técnica, la capacidad institucional y el compromiso político (gubernamental y de los interlocutores sociales) para aplicar los planes de reforma, establecer el marco legal adecuado y proveer los medios y recursos adecuados.


� Informaciones extraídas del documento La Administración Laboral en los Países de la XII Conferencia Interamericana de Ministros de Trabajo de la Organización de los Estados Americanos, elaborado por el Proyecto durante la Fase 2 y presentado en la reunión preparatoria de la XIII CIMT (Brasilia, Julio de 2003).


� Los diagnósticos fueron entregados a los correspondientes Ministerios en los siguientes meses del año 2003: Perú (Mayo); Trinidad y Tobago (Junio); Nicaragua (Agosto); Paraguay (Octubre); y Ecuador (Diciembre).


� Contenido extraído del documento “Análisis de Requerimientos de los Ministerios de Trabajo de la XII CIMT-OEA para Aplicar Buenas Prácticas de Administración Laboral”, elaborado por el consultor Mario Velásquez Pinto.
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